L a  P A L A B R A
Sab. 1, 13-15; 2, 23-24

Dios no ha hecho la muerte ni se complace en la perdición de los vivientes. El ha creado todas las cosas para que subsistan; las criaturas del mundo son saludables, no hay en ellas ningún veneno mortal y la muerte no ejerce su dominio sobre la tierra. Porque la justicia es inmortal. Dios creó al hombre para que fuera incorruptible y lo hizo a imagen de su propia  naturaleza, pero por la envidia del demonio entró la muerte en el mundo, y los que pertenecen a él tienen que padecerla. 

SALMO: Yo te glorifico, Señor, porque tú me libraste.
Yo te glorifico, Señor, porque tú me libraste / y no quisiste que mis enemigos se rieran de mí. 

Tú, Señor, me levantaste del Abismo y me hiciste revivir, /cuando estaba entre los que bajan al sepulcro.  

Canten al Señor, sus fieles; / den gracias a su santo Nombre, /  porque su enojo dura un instante, 

y su bondad, toda la vida: / si por la noche se derraman lágrimas, / por la mañana renace la alegría.  

2 Cor.8, 7. 9. 13-15
Hermanos. Ya que ustedes se distinguen en todo: en fe, en elocuencia, en ciencia, en toda clase de solicitud por los demás, y en el amor que nosotros les hemos comunicado, espero que también se distingan en generosidad. Ya conocen la generosidad de nuestro Señor Jesu-cristo que, siendo rico, se hizo pobre por nosotros, a fin de enriquecernos con su pobreza. No se trata de que ustedes sufran necesidad para que otros vivan en la abundancia, sino de que haya igualdad. En el caso presente, la abundancia de ustedes suple la necesidad de ellos, para que un día, la abundancia de ellos supla la necesidad de ustedes. Así habrá igualdad, de acuerdo con lo que dice la Escritura: El que había recogido mucho no tuvo de sobra, y el que había recogido poco no sufrió escasez. 
X Marcos 5, 21-24. 35b-43
Cuando Jesús regresó en la barca a la otra orilla, una gran multitud se reunió a su adrededor, y él se que-dó junto al mar. Entonces llegó uno de los jefes de la sinagoga, llamado Jairo, y al verlo, se arrojó a sus pies, rogándole con insistencia: «Mi hijita se está muriendo; ven a imponerle las manos, para que se cure y viva.» Jesús fue con él y lo seguía una gran multitud que lo apretaba por todos lados. Se encontraba allí una mujer que desde hacia doce años padecía de hemorragias. Había sufrido mucho en manos de nume-rosos médicos y gastado todos sus bienes sin resultado; al contrario, cada vez estaba peor. Como había oído hablar de Jesús, se le acercó por detrás, entre la multitud, y tocó su manto, porque pensaba: «Con sólo tocar su manto quedaré curada.» Inmediatamente cesó la hemorragia, y ella sintió en su cuerpo que estaba curada de su mal.» Jesús se dio cuenta en seguida de la fuerza que había salido de él, se dio 
vuelta y, dirigiéndose a la multitud, preguntó: «¿Quién tocó mi manto?» Sus discípulos le dijeron: « ¿Ves que la gente te aprieta por todas partes y preguntas quién te ha tocado?» Pero él seguía mirando a su alrededor, para ver quién había sido. Entonces la mujer, muy asustada y temblando, porque sabía bien lo que le había ocurrido, fue a arrojarse a los pies y le confesó toda la verdad. Jesús le dijo: «Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz, y queda curada de tu enfermedad.» Todavía estaba hablando,  cuando llegaron unas personas de la casa del jefe de la sinagoga y le dijeron: «Tu hija ya murió; ¿para qué vas a seguir molestando al Maestro?» Pero Jesús, sin tener en cuenta esas palabras, dijo al jefe de la sinagoga: «No temas, basta que creas.» Y sin permitir que nadie lo acompañara, excepto Pedro, Santiago y Juan, el hermano de Santiago, fue a casa del jefe de la sinagoga. Allí vio un gran alboroto, y gente que lloraba y gritaba. Al entrar, les dijo: «¿Por qué se alborotan y lloran? La niña no está muerta, sino que duerme.» Y se burlaban de él. Pero Jesús hizo salir a todos, y tomando consigo al padre y a la madre de la niña, y a los que venían con él, entró donde ella estaba. La tomó de la mano y le dijo: «Talitá kum», que significa: «¡Niña, yo te lo ordeno, levántate!» En seguida la niña, que ya tenía doce años, se levantó y comenzó a caminar. Ellos, entonces, se llenaron de asombro, y él les mandó insistentemente que nadie se enterara de lo sucedido. Después dijo que le dieran de comer.
>>>>>>>>>>>>>
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  «No temas, basta que creas.»


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:

                              http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479    
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¡ T A L I T Á – K U M !

    Queridos hermanos, hoy, volvemos al Tiempo Ordinario. Mas, nos queda algo de la fiesta del
 “Día del Papa”. En todas las Iglesias, el Domingo siguiente a dicho día, hoy, se realiza la colecta 
 para la “Caridad del Papa”. Es decír: el Santo Padre es una figura universal. Mas, no es “de figu

 ra”. Él, en nombre de la Iglesia, siente realmente, las penas, las alegrías, las angustias y sufrimien

 tos de todos. ¡Todos! Católicos y no. Como lo siente el mismo Jesús y como decía S.Pablo: “Can-

 sancio y hastío, muchas noches en vela, hambre y sed, frecuentes ayunos, frío y desnudez. Y dejan-

 do de lado otras cosas, está mi preocupación cotidiana: el cuidado de todas las Iglesias. ¿Quién es dé-

 bil, sin que yo me sienta débil? ¿Quién está a punto de caer, sin que yo me sienta como sobre ascuas?  

 (2.Co.111,27-29) También, frente a las necesidades de cualquier nación, por guerras o calamidades na- 

 turales... la preocupación del Papa está ahí... Y quiere hacerse presente, con gestos concretos de gene 

 rosidad moral y material. Solamente la solidaridad moral, no sirve de nada. Nos dice, en su carta, 

 el Apóstol Santiago (2, 15-16): “¿De qué sirve si uno de ustedes, al ver a un hermano o una hermana  

 desnudos sin el alimento necesario, les dice: «Vayan en paz, caliéntense y coman», y no les da lo que 
 necesitan para su cuerpo?”
 En la Argentina, todos recuerdan, con afecto y gratitud, la solicitud del Papa, Beato Juan Pablo II, 
 quien, frente a la guerra con Inglaterra, vino personalmente para buscar caminos de paz y antes, 
 por medio de los Nuncios y embajadores, nos evitó la guerra con Chile. 

 Para esto, nosotros, como los hijos con su padre y como miembros del Cuerpo de Cristo, del cual, 
 Él, es la Cabeza visible, lo ayudamos. Él actúa en nombre de todo el cuerpo y nosotros ponemos 
 lo nenecesario en sus manos. Entonces, mi exhortación a todos: manifestémosle nuestra gratitud, 
 con la generosidad. Recordemos, también, lo que decía S. Pablo a los Corintios: “Sepan que el que  

 siembra mezquinamente, tendrá una cosecha muy pobre; en cambio, el que siembra con generosidad,

 cosechará abundantemente. Que cada uno dé conforme a lo que ha resuelto en su corazón y no de ma
 la gana o por la fuerza, porque Dios ama al que da con alegría”. (2.Co. 9,6-7)
 Volvemos al T.O., al Domingo XIII. La Palabra nos pone frente a dos “problemas” o ‘angustias’  

 comunes a los hombres y nos ofrece una solución para los dos. 
 Mas, antes de adentrarnos en este problema, meditemos sobre la primera lectura, tomada del li-  

 bro de la Sabiduría: “Dios no ha hecho la muerte ni se complace en la perdición de los vivientes. 

 El ha creado todas las cosas para que subsistan; la muerte no ejerce su dominio sobre la tierra. Por 
 que... Dios creó al hombre para que fuera incorruptible y lo hizo a imagen de su propia  naturale- 

 za, pero por la envidia del demonio entró la muerte en el mundo, y los que pertenecen a él tienen  

 que padecerla. También el Salmo 115: “¡Qué penosa es para el Señor la muerte de sus amigos!”
 Los problemas: las ‘enfermedades’ y la “muerte”. Dos realidades que asustan a todos, en par-  

 ticular, la segunda. Sabemos, como el mismo Jesús, sufrió su proximidad. Transpiró sangre en el  

 Huerto de los Olivos y nos dice el Evangelio (Marcos 14,35-36): “postrado en tierra, rogaba que, de  

 ser posible, no tuviera que pasar por esa hora. Y decía: “Abba -Padre-, todo te es posible: aleja de 
 mí este cáliz, pero que no se haga mi voluntad, sino la tuya». Y Jesús, enfrentó ese momento y la  

 misma muerte, con la fuerza del Padre. Tenía fe en en su amor y estaba siempre dispuesto a cum  

 plir su voluntad. Tengamos siempre presentes esta verdad de nuestra fe:
 Jesús era (y es) imagen perfecta del Padre y Dios como Él y el Espíritu Santo. Mas, era también  

 hombre, en todo semejante a los hombres y sujeto al dolor y a la muerte. Al venir al mundo, cargó
 con todas las miserias humanas, comenzando con el pecado, para vencer el dolor y la muerte, co-
menzando por el enemigo número 1: el demonio, el envidioso e instigador de todo mal...    
Miremos estos dos males, comenzando por las enfermedades: “Una mujer, desde hacía doce años, padecía de hemorragias. Había sufrido mucho en manos de numerosos médicos y gastado... fue a arrojarse a los pies de Jesús y le confesó toda la verdad. Jesús le dijo: “Hija, tu fe te ha sal-vado. Vete en paz, y queda curada de tu enfermedad”.  
Al dolor, a la desesperación y a toda angustia, Jesús nos propone, como antídoto: la “FE”. Sí, pa ra que halla un milagro es necesaria la fe. El contrario de la mentalidad de muchos: Se buscan y  se piden milagros para creer. ¡No!: ¡para el milagro es necesaria la fe! No el milagro para la fe. La      

Biblia lo recuerda continuamente. Algunos: Comenzamos con el presente: “Hija, tu fe te ha salva-do”. Tenemos el gran milagro, para con la Virgen María: Concebir un hijo siendo y permaneciendo virgen. Fue el saludo de su prima Isabel: “Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte del Señor». (Lc.1,45). Un día se presentó a Jesús el padre de un hijo poseído por un espíritu mudo, diciéndole:“...a menudo lo hace caer en el fuego o en el agua para matarlo. Si puedes hacer algo, ten piedad de nosotros y ayúdanos». «¡Si puedes!», respondió Jesús. «Todo es posible para el que cree». Inmediatamente el padre del niño exclamó: «Creo, ayúdame porque ten

go poca fe». (Mc.9,22-24) 

¡Qué triste también, la visita de Jesús a su pueblo de Nazaret! Sus conciudadanos decían: “¿No 
es acaso el carpintero, el hijo de María, hermano de Santiago, de José, de Judas y de Simón...? Y Jesús era para ellos un motivo de escándalo. Y no pudo hacer allí ningún milagro, fuera de cu rar a unos pocos enfermos, imponiéndoles las manos. Y él se asombraba de su falta de fe. (Mc. 6, 1 ss.)

El Evangelio de hoy, también nos habla de otro milagro: la resurrección de la hija de Jairo. Éste,

era uno de los jefes de la sinagoga. Se presentó a Jesús, “se arrojó a sus pies, rogándole con insis- tencia: «Mi hijita se está muriendo; ven a imponerle las manos, para que se cure y viva.» mientras iba, “lle garon unas personas y le dijeron: «Tu hija ya murió; ¿para qué vas a seguir molestando al Maes-tro?» Pero Jesús, sin tener en cuenta esas palabras, dijo al jefe de la sinagoga: «No temas, basta que creas.» ¡La Fe: ¡Qué importante es en nuestra vida! ¿A qué la podemos comparar, para po-der mejor explicarla? Como se decía Jesús, a propósito del Reino: «¿Con qué podríamos compa-rar el Reino de Dios? ¿Qué parábola nos servirá para representarlo? ¿Podríamos compararla como la cabeza? Entonces podemos decir que “un animal sin cabeza es como un hombre sin fe” 
 “Ahora bien, la fe es la garantía de los bienes que se esperan, la plena certeza de las realidades que no se ven. Por ella nuestros antepasados fueron considerados dignos de aprobación. Por la fe, com prendemos que la Palabra de Dios formó el mundo, de manera que lo visible proviene de lo invisi-ble”. (Hebr. 11,1-3) Frente a las miserias humanas, el hombre llega a sertirse completamente impo tente. Muchas veces sucumbe, sin más; otras veces se rebela y también se resigna. 
El hombre, entonces, debe ser un “Buscador de la fe”. Mas, ya está. Basta pedirla. Es un “Don”,    que Dios ofrece a todos, por medio de la Iglesia. A la mayoría de nosotros, cuando éramos toda-vía “bebés”, nuestros padres nos llevaron a la Iglesia y, con el sacerdote, se entabló este diálogo: Sac: “Qué piden a la Iglesia, para su hijo/a? Padres: “El Bautismo”. Sac.: “Qué le da el Bautismo? Padres: “La Fe”. Sac.: Ustedes papás que piden el Bautismo para su hijo, deben darse cuenta de que contraen la obligación de educarlo en la fe, para que sepa guardar los mandamientos divinos: amar a Dios y a su prójimo, como Cristo nos enseñó. ¿Aceptan esta obligación?
La fe, recibida en el Bautismo, era chiquitita como nosotros. Los padres, con su ejemplo y palabra, la educaron; nosotros debemos cuidarla y hacerla crecer y, ésta, es una tarea de toda la vida.
